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ADYERTENGIA. 
p Z a necesidad de ausentarse de- Mai^ 
para reponer su salud: ha obligado (ít-señor 
D. Antonio Garcia^ú dejar el cargo deAd--
ministrador de L a R e g e w e r a c i o x , ejue coé 
tanto celo ha desempeñado durante tres 
üños. 

Al Sr. Garda, cuyos servicios en favor 
de nuestras publicaciones han sido tan seña­
lados, le reemplaza D. Florencio Gamayo,^ 
con quienpodrán entende-se desde hoy nues­
tros corresponsales y suscritores. 

' \ E l D i r e c t o r DE L a R e g e n e r a c i ó n . . 

n a p o l e ó n III Y EL FOLLETO EL PAPA Y ; EL 
. CONGRESO. . 

Desde la guerra de Italia saben nues­
tros, lectores cómo hemos examinado los 
actos-de Napoleón; Con noble franqueza 
hemos puesto de relieve lo que á nuestros 
ojos lia sido censurable, sin que por esto 
dejásemos desconocer y consignar que po­
dían colionestarse ciertas tortuosidades en 
gracia del finá-que aspiraba, que no.podia; 
ser otro que el de vengar á su tio. ven-^^ 
gando á la Francia, con el abatimiento, ya" i 
que no destrucción, de la Inglaterra, ais­
lándola previamente de las demás nacio­
nes. Pero un dia y otro dia heínos liecbó 
presente que, llegadas las cosas á cierta 
al tura, era preciso obrar de otro modo, ó 
de lo contrario, se acabaría la esperanza j 
paciencia de los buenos, y las prevenciones 
qué contra él tenían terminarían por con­
vertirse en odios, y.los odios en 

N a d a b e m o s omitido de cuanto estaba 
de nuestra parte para patentizarle que es­
taba subiendo una gran pendiente, y que, 
llegado á s u término , no le quedaban es 
pedítos mas que dos caminos: uno que 
cotiducia á la gloria de Cario-Magno, y el 
otro á Santa Elena. 

En nuestro número del 30 del próximo 
pasado , dijimos que sus ambigiie.daáes y 
s u conducta tortuosa era el mas poderoso 
auxiliar,de la Inglaterra, que no.dejará 
de esplotar eu proveclio propio la descon­
fianza con que justamente le mirarán las 
demás naciones. Creíanlos, en verdad, que 
siquiera por lo que le tiene cuenta, cono­
cería Napoleón el precipicio que con su mal 
proceder, él mismo abría delante de sí; 
pero está; visto : á Napoleón Hi le va á su-, 
ceder lo, que á su tío, cuya historia solo le. 
ha.aprovechado en parte ; pues que , en­
soberbecido con su poder, habiendo venci­
do, á los Reyes déla tierra en las batallas, 
quiso luchar hasta con Dios, atropellando. 
á un anciano é inerme Sacerdote, su Vica­
rio en la .tierra, y Dios le humilló, de una 
manera ejemplar. Yeamps si no lo que nos 
dice la .historia; y comparando l a con­
ducta de. ambos Napoleones, podremos de­
ducir lo que debe esperar el sobrino, si á 
tiempo no retrocede espantado de su propia 
obra , . escarmentando en la cabeza de su 
tio, Napoleón l tenia un objeto fijo en sus 
planes, y todo lo encaminaba á un mismo 
fin, que era fl5«ítV a l a Inglaterra, su cons­
tante pesadilla. EnTílsit podemos decir que 
hizo la^paz con toda la Europa, dejando á 
la Inglaterra aislada, logrando un IJloqueo 
continental, que. era uno de sus sueños 
dorados. Mas deslumhrado y ensoberbe­
cido, con íeste triunfo, creyó que nada le 
faltaba, y olvidó que para recoger los f r u ­

tos que,de este triunfo se prometía, nece­
sitaba obrar con franqueza y sin tras­
tienda con las naciones cuya amistad a c a ­

baba de conquistar, para que pudieran 
descansar tranquilas, fiando plenamente 
en sus promesas :y seguridades. 

S u í . m a l a estrella.quiso que procediera 
de un,modo opuesto,á 1G' i^^s sus propios 
intereses exigían, y de tal modo llegó á 
alar.mar con su conducta á las potencias: 
de Europa, sus amigas.y aliadas, que con 
•poco esfqerzo logró-la,, ingll-terra romper 

l o s lazos-de tal! poco solida i i u io i i , toda 
vez q u e el mas interesado en robustecer­
la, q u e era Bonaparté;' con sus tortuosi­
dades,, facilitó • Ib-s-'- medios -de der^truirlós.''-
Cúlpese, pues,-'N'apt)teon á sí mismo de 
haber facilitado á la Inglaterra las armas 
que necesitaba. .La conducta, de Napoleón 
es . la q u e organizó l a coalición, dando au­
xiliares á la .Gran-Rretañ a. • . '.Cjj 

No ,obs tante : á pesar de esta gran falta-.^b 
luchó coatra la Europa coaligada, y venció. 
Desde este momento la.;-palabra imposible, 
creyó que para él -no existia. Figuróse 
en su, delirante im-aginacion qUe podia 
atreverse á todo, y dijo: ¿Por qué ha de 
haber Papa en Roma?,, Sns Estados me ' 
convienen; pues el Papa que [ se-limite á 
dar bendiciones, y que sea un Obispo fran­
cés, y que me jure fidelidad y obediencia. . 
El generab, Radet fue , el encargado de 
asaltar e l indefenso palacio- del Vicario'de 
Jesucristo, y se llevó preso: al bondadoso 
Pío VII, quien, á imitación de su gran 
Maestro, pudo;deeir: ¿Por qué habéis ve­
nido con armas áprendernie, si yo no tra­
taba de resistir' Pasemos por alto los ac­
tos de cruel inhumanidad cometidos con 
el Papa en su .viaje, llegando a l estrenio 
d e que. habiendo caido enfermo, se agra-
YÓen tales términos, cjiíe . fue necesario 
darle la Extrema-Unción, y en tal estado 
fue bárbaramente .'arrancado d e l lecho d e l 
dolor , y le m e t i e r o n e n r U i r carruaje, cer­
rado c o n llave, coi'no si firera un gran cri­
minal, Dios, e n sus inescrutablesdesignios,' 
q u i s o d a r l e fortaleza , y,-le, reservó para 
mejores triunfos. Llegó á l a : Savona, donde 
pasó l o s años de su destierro',, aislado de • 
Sus ovejas-, pues se lé prohibió ])QT un 
edicto que tuviera comunicación con na­
die, y por todo-, auxilio se le .señaló'la' 
pensión de siete reales diarios Entre 
tanto la Ig-Iesia o r a a,flig-ida. de mil ma­
n e r a s por Napoleón, sobre quien había, 
el Papa fulminado; ,el ¡ . a n a t e m a de la es^;-
comunión; pero é l , obc'éoado, 'Sin detener^-
se, quiso llevar, á .término su obra'. Al: 
efecto , mandó qué el ,Papa fuese trasla­
dado á Fontaíneblean, donde consumó con 
Pío VII la mas inaudita de, las violencias, 
empleando liasta,la acción material para ' 
obligarle á que firmara; el llamado Con­
cordato de Fontaiiiebleau,; tan contrario 
á los dereclios.de lalglesia, j que así que 
pudo. P í o Xllcleclaró ¡nulo. 
; El Papa llegó preso , y casi moribqndo 

á Fontainebleau el 20 •de junio , sabido, 
es que el 22 del mismo mes , Napoleón, 
embriagado por la maravillosa prosperi­
dad de quince años consecutivos, h i z o 
pasar el Niemen á sus tropas , é i n v a d i ó 
e l territorio ruso, cuya campaña l é fue 
tp,n fatal que le precipitó del trono, y e n 
pocos meses perdió,el fruto de tantas vic­
torias. 

Napoleón, desde Dresde, escribía en 22, 
de julio de 1807 al príncipe Eugenio, C[ue^, 
jándose d é que el Papa quisiera escomulf-
garle, y entre otro le decia: «¿Qué sa pro­
pone hacer. Pió VII denunciándome á la 
cristiandad? ¿Poner mi .trono e n entredi-: 
cho? ¿Escomulgarme? ¿Se imagina q u e por 
eso se caerán las armas de las manos de 
mis soldados?». Pues'bien: la. Pro videncia 
qtiiso que esto sucediera, y , q u e él mismo 
lo comunicara de oficio a l Senado; dando 
parte del desastre de l a retirada de Mos­
cow; pues decía: la nieve era tanta, y e l 
frío tan intensó, que á los soldados se les 
paralizaban las piernas, sin poder andar, 
y.Ins armas se les caian de las manos (2). 
Digan lo que quieran los incrédulos. Na­
poleón, vencedor de toda la Europa, se siu-

- (1) ;Es'csto lo que ahora pretende el autor ó 
•cinspirador del folleto? 
•' j Tonga el valor do decirlo claro, y, sobre todo, 
q u í t e s e la máscara del anónimo, y sabrá el mu-ado 
cát()lico á q u e atenerse. 

, ( •2; JVÍ.T: (jlacics , .el, spirijiis ¡rroccUariim faoinnl 
iA)krbuú:üji(s.- i: . i' • • '\ 

i t ió vencido desde el momento ên- que O'Só̂ -
lucliar con el ¡nerme Sacerdote^ Vicario-de 
Jesucristo. 

..Poco,.tiempo después el-.humilde-Sacer­
dote-entraba triufante en Roma, y-Bona-
jparte. iba á espiar sus culpas en el peñón ^ 
¡de.Santa Elena. 

.Tan^elocuente ejemplo, vemos con sen-
itimiento, que no .ha sido bastante -para 
iarreHrar á Napoleón III. Este, - como su ' 
|tio.„ ha sostenido una especie de lucha con 
jla Europa : ha medido sus armas con la 
íiusia y con el Austria, y -suyos, hán'sido 
Uos honores déla victoria-: y todo el mun­
do creía que, aleccionado por la historia, 
ua. paz de Villafranca seria el verdaderb' 
Tilsit, de donde saldrían las ba.ses de una 
alianza que llevaría á cabo el pensamien­
to de su tio. Pero, del mismo modo que -
;ste,,en vez de proceder de manera que 
inspirase confianza: á las potencias, cuya 
amistad .acababa de. conquistar después de 
la victoria, ha obrado-del modo ¡mas á pro-: 
lósito para que la Inglaterra logre ¡ahora 

.0 que en tiempo de su.tío, después de la 
paz de Tilsit. Pero también,: á imitación 
ie su tio, dice ahora que el Papase lími­
te á dar bendiciones, y sea solo Obispo -su­
bordinado, porque á él place opinar que 
no es conveniente que conserve sus do­
minios. El plagio no puede ser, mas com­
pleto, con la sola diferencia, como elo­
cuentemente dice el Illmo. Sr. Obispo de 
Orleans, que entonces se llevó; al Papa 
briitalmenie preso á Fontaineblau. y aho­
ra se le quiere ahogar en-'el mismo Roma. 

Lo estamos tocando, y úo nos atrevemos^ 
á dar crédito á nuestros sentidos, ¿ Es po­
sible que; sea obra dé. Napoleón III el m a l 
nacido folleto El Papa y el Congreso? ¿Ha 
olvidado Napoleón sus-compromisos; con­
signados oficialmente ante la Francia y 
ante todo el mundo católico? ¿Tau- tra.s-
tornada,tiene la memoria, j tan ofiíscado 
su entendimiento, que nó recuerda que á 
su .^qlemiie declaración oficial de católico 
í^umiso al ;papa, condenando lo que su ' 
primo hacia en Roma, debió ,el ser elegido 
por jefe de la Francia? Si para subir creyó 

: 4eceáaria seniejante.-declaración,: ¿qué L-í 
• sucederá luego que intente llevar á cabo 
las doctrinas impíamente consignadas en 
el ya. tristemente célebre folleto';» Por de 
pronto, estudie- lo que pasa á su alrededor-. 
A la sola sospecha de que el -folleto era 
obra inspirada por é l , y que contenía su 
programa, el pánico se ha apoderado de la 

.]3olsa, y los fondos no.cesan de ba,iar, eír 
vista fiel incalificable silencio del Monitor 
y de las ¡ambiguas palabras consignadas 
en la contestación dada al cuei'po diplo­
mático el dia primero de ,año. El telégrafo 
ha comunicado la voz de alarnia á todo 
el .mundo católico. El Papa 3 ' las poten­
cias católicas piden esplicaciones; la re­
unión del Congreso se aplaza, y sabe Dios 
si tendrá lugar; }'• en el seno de la misma 
Francia cunde una sorda agitación, que 
tiene inquietas y., alarmadas las concien­
cias'de cuatro quintas'partes de susbab i -
tantes. Y todo esto, ¿por qué? ¡Ah! El 
telégrafo nos lo revela de un modo lamen-
'table, trasladándonos lo que-dice el Daily 
Neivs, de Londres. Sigamos si no al órg-ano 
de Rms..soll (1): . ^ . 

«En lugar, de ponerse Napoleón á la cae 
beza de una liga reaccionaria, de las nar-
cienes .latinas contra Inglaterra, ba roto 
toda, relación, contra el ultramontauismo, 
y provocado las prevenciones , papistas 
reales é imperiales de la. legitimidad en 
toda Europa, y acepta-do francamente ¡el 

^-principio contrario sobre el cual está.>háf 

AÑO VI—NUtt . : '1428V; 

sado el constitucionalismo en Inglaterra, 
Países Bajos, España, Suecia y el P ia- | 
monte.'» | 

Queda, pues, todo esplicado. La Ingla- | 
térra ba armado un lazo á Napoleón; este ' 
;ha caidó en él, y quiere complacer á Jolm 
pSiill y ánnos Cuantqs miserables demago­
gos italianos; y para esto, no vacila en. 
obrar, nosolo contra el sentimiento': c'a.si 
unánime dé la Francia, sirio que, desafiando 
á 200 millones de católicos , osa luchar 
;¡quién lo creyera! con el humilde y a n ­
ciano Sacerdote , répresentaríte de .le-
sucristo en l a tierra. ¿Habrá Dios dis­
puesto que la Iglesia, cuya Cabeza visible 
feSiélPapa, sufra, para .su bien, nuevas 
iribulaciones? Es bien sabido que la san­
gre de los mártires ha .sido siempre la 
mejor y mas fecunda semilla deijue .se ha 
servido el Señor para propagar la doctrina 
de Jesucristo, 3:- las tribulaciones de la 
Iglesia el crisol donde se ha purificado 
Siemprela fe de los buenos católicos. Pero 
también no es menos cierto que los ver­
dugos jamás se han librado del castigo 
deb cielo. ¿Qué diremos de los causantes 
de la sangre inocente derramada, y de los 
fautores de las'persecuciones de la.Igle.sia? 
En cuanto á la barquilla de Pedro, siem­
pre ha salido incólume de las tempesta­
des revolucionarias, pues dicho está que 
durarál ias ta la Consumación de los siglos,: 
y que nada podrán coiitra ella las furias 
del infierno. 

¿Estará sucediendo á Napoleón aquello 
de-quos Deus perderé vnlt prius demenlai? 
Nosotros iios limitaremos á consignar que 
las mismas cau.sas producen sieínpre igma-
les efectos. 

Pero todavía estás á tiempo. Napoleón; 
abre los ojos; te lo pedimos por tu bien; 
rio olvides te hallas en la cúspide d é l a 
montaña,-y que no tienes inás que dos 

• €;aminos practicables. ¡Quiera Dios ilumi­
narte, para que elijas el que cóndíioe. á , 
la gloria'ele Garlo-Magno, huyendo del ' ' 
que va recto á Santa Elena!! ' 

' i •' A l e j o R a s e n y . 

(1) Protestamos en nombre dc-qumcc nidlo-
n o s ' de españoles, y rechazamos, indignados la 
sonosicion de que lá España quiera formar parte 
do" la cruzada-cont ra e t Papa. Si por desgracia 
Imbiese alguno que se adhiera á lo que dice e l 
üpí;-í/'iYeíw.,t(iqgase entendido que ha renegád,q, 

'de s u p a t r i a . 

I EL PODF.ll TKMPOR-'iL I)E LOS ,PÁPAS. 

. (^Conclusión J 
El pacificador común de los pueblos, el 

que á todos los abraza como á hijos, ins­
pirando, á todos el mutuo amor y el res­
peto mutuo de sus derechos respectivos, 
debe hallarse en un terreno neutral; esto 
es, fuera de toda pugna y do toda con­
tienda; exento del poder militar de todos. 

: El padre espiritual, no solamente de los. 
individuos,- sino también de-las naciones 
y de los.pueblos; el director de las con­
ciencias, no solo de IO:Í subditos, sino tam­
bién dolos Reyes y soberanos de la ' t ierra; 
aquel ciijo oráculo es con¡--.nltado para 
ilustrar á toda mente, para remover todo 
error, para pacificar toda contienda; aquel 
que tiene, enqargo. de exhortar,, de , r e -
pirender, "de. alentar á todo creyente de 
todas las re.giones del globo, debe, ser es­
traño á los intereses especiales de cada 
una, y po,r con.sigúiente no debe estar su­
jeto áuinguna jurisdicción humana. Aquel 
r{ue ha sido puesto por Dios para juzgar 
á pueblos y Reyes, á individuos y nacio^ 
nes; aquel en cuya per.íoua está deposita-
• doun poder de orden superior y divino, 
no puede ser inferior á ninguna alteza lin-
mana. En el orden inferior liumano debe 
hallarse al par . con las potencias, de la 
tierra, para que eu virtud de la,autoridad 
espiritual do que está revestido, pueda, 
conv.euicute-mente presidir á todas sin em-. 
barazos ni contrariedades; aquel que es 
centro y principio de la unidad universal, 
qiie liga y reanuda juntamente los varios 
y divergentes elementos que pugnan por 
romperla, conviene que sea distinto de, 
todos, y no esté sujeto á la peculiar ten­
dencia de ninguno, para que á todos pued*' 
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imprimir una forma común y encaminar­
les á un mismo término de unidad. 

Por último, el que es motor primero de 
toda la acción de la gerarquia eclesiásti­
ca; el que dirige, ordena y garantiza ccín 
«u responsabilidad todos los órgí^s^jpfe-
riores; debe obrar en una atmósferS átiso-' 
lutamente libre de todo impulso de cual­
quiera otra fuerza que pueda impedir ó li­
mitar su movimiento. No debe, por tanto, 
no puede de manera alguna admitir en el 
lugar donde mora y ejerce su actividad, 
ning-un otro poder que de él no dependa, 
y que pueda sobre él ni sobre les órganos 
inmediatos de su, acción. Debe, por tanto, 
ser soberano temporal; y la estension del 
territorio sujeto á su dominio debe ser tal, 
que por una parte no escite celos en las 
lemas potencias, y por otra le ponga bas­
tante á cubiqrto de los embatesy violencias 
de los gobiernos ó pueblos circunvecinos.; 

n . '• 
La autoridad temporal de los Papas fue de 

heeho una derivación espontánea de la au­
toridad espiritual. 
Todo cuanto es natural requisito de un 

sercualquiera, ba de cumplirse necesaria­
mente en cuanto desaparezcanjos obstá.c,u-j 
los que liayan impedido su libre realiza-, 
cion. „ Y esto cabalmente sucedió á la 
Iglesia con respecto á su dominio tempo­
ral . Así que cesaron las persecuciones y 
gozó de paz, al instante empezó á,adquirir 
dominios temporales. El comienzo ide esta 
adquiísiciou, que tan manifiesta es aliorá á 
nuestra vista, es, sin: embargo, oscuro en 
la historia, flonde se le ve irse realizando 
por vías ocultas y como circundadas dé un 
Telo sagrado. La única cosa evidente es 
^ue este dominio temporal era . necesario 
para el libre ejercicio de la autoridad es­
piritual, y todo lo que es necesario, no 
puede dejar de suceder. Pero cuál fuese la 
mano que primeramente dio cuerpo á 
aquella idea; cuál el título político en 
que se apoyó el primer ejercicio de lajur is-
diccion civil de los Pontífices; cuál el pri­
mer Papa que poseyó tal derecho, todo 
esto es punto oscuro en la historia. Lapo -
testad temporal del Supremo Cabeza de la 
Iglesia, parece despuntar como un vasta­
go que todo el mundo admira y reconoce, 
pero de quien se ignora la mano que lo 
plantó; 

Háse dicho por algunos que el princi­
pado,civil de los Papas tuvoorígen en las 
douaciones de Pipino y Carlo-Maguo. Pero 
esto es evidentemente falso , porque los 
Papa|. gozaban ya en aquel tiempo del 
dominio temporal, no solo del ducado ro­
mano , sino de otras muchas ,,partes de 
I tal ia; y aquellos dos príncipes franceses 
no fueron á Eoma , .sino llamados por el 
Pontífice para restituirle con las armas las 
posesiones eclesiásticas que le habia usur­
pado el Rey Longobardo. Lo que sí ,se debe 
á Pipino y á Cárlo-Magno y á Ludovieo 
el P Í O , es solo elacrecentamiento del,pa­
trimonio de la Iglesia, que aumentaron con 
sus donaciones á la Santa Sede. 

Otros han dicho que el dominio tempo­
ral de los Papas debe su. origen al libre 
consentimiento de los pueblos, que, mal 
defendidos ya por la apartada y débil Bi-
zancio, é irritados por la persecución de los 
Emperadores iconoclastas,, buscaron um 
amparo mas cercano y mas fuerte,en e í 
principado paternal del Romano Pontífi'-^ 
ce. Pero también esto es á toda? luces fal-j 
so. Aquel consentimiento puede adncirse',l 
cuando mas , como un reconocimiento es-' 
plícito de lo que ya existia, y como con-' 
firmacion espresa de un derecho anterior. 
Antes ya de la ruina del imperio griego y 
de la guerra que á las sagradas imágenes 
movieron los Emperadores de Constanti­
nopla, ejercían los Papas jurisdicción civil 
en Roma y en otras comarcas do la penín­
sula italiana. En prueba de ello, tenemos, 
entre otros, el testimonio ele Gregorio eí 
Grande, que incesantemente sé'estaba la­
mentando de la gravísima carga que era pa­
ra él la gestión de los negocios civiles. Y no 
por esto se diga que aquel Pontífice debió, 
por consiguiente, ser el primero que ejerr 
ciese jurisdicción temporal; porqué seriat 
absurdo creer que hubiese querido echaí 
desde luego sobre sus hombros un peso tan 
grave, quien de bueisa gána le habría sol­
tado, .si el bien de la Iglesia y la t bligaciou 
de conservar los derechos ya por él adqui­
ridos, nó se lo bubiesen estorbado absolu­
tamente. Esto, fin contar có^cíúey^.01 bi­

bliotecario Anastasio nos trasmite varios-
actos de autoridad pública., ejercidos en 
Roma por, los Papas Gela.sio v' Sinumaco, 
que precedieron, á Gregorio éí. Grande el 
espacio de uil siglo. 

'.¡Es, pues, claro 
del principado 

, C| 
civi 

uc el origen histórico 
. de los Papas, se debe, 

no tanto á la voluntad del hombre, como-
á la Providencia de Dios, que con estraor-
dinarios medios fue poco á poco modifican­
do las condiciones sociales, de manera qué, 
el Cabeza espiritual del cristianismo fuera^ 
también erijiéndose en jefe temporal de un 
.reino, sin que ni príncipes, ni pueblos, ni 
aun casi él mismo, supieran el cómo ni eí'' 
cuándo. La liberal cesión de los príncipes, 
la espontánea confirmación de los pueblos, 
las pias donaciones de poderosos conquis-, 
tadores, son elementos que ninguno de por 
sí basta para esplicar aquel hecho; pero 
los cuales todos pueden ser tomados en 
cuenta como instrumentos ejecutivos de la, 
fuerza de una idea, movidos y guiados por' 
Providencia divina. La incompatibilidad de 
la-sujeción política del Pontífice con su su­
premacía espiritual, fue obligando poco á 
poco á los Emperadores á cederle la juris­
dicción en Roma; comenzando desde Cons-
tantino, que, tan luego como se convirtió 
á la fe, buscó para el imperio un centro, 
nuevo. 
, De medida que los Papas fueron 
adquiriendo aquella jurisdicción, por la al­
teza misma de su dignidad, por la reve­
rencia de que estaban circundados y por 
los medios de que disponian , se hallaron 
naturalmente en condiciones á propósito 
para que el derecho de proveer al orden y 
al bien eisñl, se actuase como por sí mismo 
en ellos. Los pueblos, lejos de oponerse á 
esta actuacioii, la secundaban con toda su 
fuerza, movidos de su natural buen senti­
do, delrespeto á la Religión, y de la me­
moria de ios beneficios que habían recibi­
do de los Papas. Por último, la liberalidad 
de los dominadores de Occidente puso el 
sello á lo qiie del orden de las ideas había 
pasado ya al orden de los hechos y amplia­
ron, con donaciones, y confirmaron solem­
nemente la sagrada posesión de los domi­
nios temporales de la Iglesia. 

Si alguien hubiere quo, negándose áes ­
te hecho como resultado de nna interven­
ción especial de Dios, quisiera atribuirle á 
causas puramente naturales, aun así mis­
mo verá ia necesaria relación que hay eur 
tre la autoridad espiritual del Pontífice y 
su independencia política. De dos maneras 
se pueden conocer las cctisecuencias natu­
rales y necesarias de cualquiera institu­
ción. Una es el'estudio especulativo de su 
esencia y ccmdiciones;otra, la observación 
esperimental del modo en que esas condi-
ciortes se han ido realizando, constante y 
uniformemente, mientras han tenido libre 
espacio para ello. 

Una y otra de estas dos maneras con­
ducen al mismo resultado lógico de inferir 
la necesidad de la independencia política, 
y por consiguiente, de la soberanía tem­
poral en el depositario supremo d é l a po­
testad eclesiá.stica, pues que si lo espuesto 
anteriormente por nosotros demue.stra có­
mo la íntima naturaleza de esta potestad 
e.xige que el sugeto investido de ella no 
dependa de ninguna otra que pueda crear 
obstáculos á la manifestación de sus ju i ­
cios y al ejercicio de Su actividad, la es­
periencia,; por otra parte, nos muestra có-

'• rilo el libre desenvolvimiento de la autori­
dad espiritual del Pontífice fue de tal ma­
nera influyendo en las apartes determinan­
tes de la autoridad temporal , que todas 
concurrieron maravillosariVente á consti­
tuirla y consolidarla. 

Este argumento se hace tanto mas fuer­
te, cuanto secon.sidere la perpetua y esta­
ble duración de este poder en medio de 
tantos trastornos y cataclismos sociales 
como han destruido á los demás Estados. 

"Todos los reinos de la tierra, al cabo do 
mas ó menos siglos, han desaparecido ó 
sufrido al menos profundas y radicales 
alteraciones. Solo el trono pontificio, bien 

' que inerme y atacado incesantemente por 
^'los'mas sañudos enemigos, se ha mariteni-
,dó firme y victorioso de todos los emba-
'tés; mostrando en sí mismo como una 
'participación y un sello de la inmortali-
'̂'dad rĵ ue esjpropia del poder espiritual. ¡De 

^•dóude había de proceder, esto sino del estre-
^ciio y fuertísimo vínculo que liga á un 
^p|3dér',co& el otrd! Unadedos; óelc.olmeij^r. 

zo y la duración del" principado civil de 
los Papas son debidos á una interven­
ción peculiar de la Divina ProA'idencia, y j 
en este cpso es evidente' que Dios lo ha l 
querido, ó son debidos, solo á causas se-F 
guindas, y en este otro eí ayuntamiento de 
esos dos poderes es un resultado espontá­
neo y natural, pues en el vaivén de las 
'humanas variaciones no es constante siuo 
lo que procede de la naturaleza misma de 
las cosas. En ambas hipótesis yerran los 
enerriigos del poder pontificio al combatir­
le, pues en un caso luchan contra la vo­
luntad del cielo, y en el otro contra el̂  
curso necesario de la naturaleza. 

, IIL 
Si el poder temporal de los Papas puede ser' 

defendida con la fuerza. 
Ridicula parecería esta cuestión si lá* 

iniquidad de les tiempos y la confusión de' 
los ánimos no obligasen muchas veces á 
tener que demostrar hasta las mas evi-
'dentes verdades; ¿de dónd e nace la le­
gitimidad de la fuerza? De- emplearl'a^^ 
en defensa del derecho. Ahora bien: ¿no es-
un verdadero derecho el poder temporal dé-• 
los Papas? ¿Qué duda cabe en que puede 
ser defendido por la fuerza? Tanto valdría 
dudar deque se puede rechazar con palo 
ó con espada al asesino que nos acomete, y 
quitarle de entre las lítanos el dinero que 
nos.haya robado. Y nó es por ahí corao;̂  
quiera un derecho el poder temporal dé-̂ ' 
los: Papas, ,sino que es tan cierto como no­
torio; derecho antiquísimo, fqndado en los 
títulos mas legítimos y mas naturales; ' 
confirmado por la posesión de doce siglos/ 
lo m.enos; sagrado, tanto por la persona re-i 
vestida de él, como por el fin á que se eñ^' 
camina y por la religiosa raiz áe qUe proce­
de; derecho en fin que nace de un deber, es 
decir;clel deber de asegurar el libre ejer­
cicio deia autoridad espiritual en 1-) co­
munión cristiana. De donde se sigue que 
el emplear la fuerza en defenderlo, cuan­
do los-medios. pacíficos no basten, es, no 
soló lícito, sino obligatorio, tan obligato­
rio como que es Uri deber de Religión. 

Puede cualquiera , .según el consejo 
eva,ngélico, ceder de su derecho, y no de­
fenderse del que le robe, conforme á aque­
llas palabras sagradas: qui vult tecum ju-^ 
dicio contendere et tunicaní tollere, dímitti{ 
éi el pallium. Pero esto puede solo tener" 
lugar cuando -se trata de cosa en que Sé' 
tenga pleno dominio y de C|ue se pueda 
disponer libremente; pero no cuando se 
t rata de un derecho no propio ; de un de­
recho fiado al que ie tenia para que le 
custodie y defienda; de un derecho inalie­
nable y sagrado; de un derecho nacido de 
un deber precedente, al que nadie puede 
negarse sin culpa. En este caso, la pacien­
cia no es virtud, sino vituperable estoli­
dez; el otorgar es culpable complicidad en 
el hurto ; el callar es traición y felonía 
ante Dios y ante los hombres. 

Tal es cabalmente el derecho de los Pon­
tífices respecto á sus dominios tempora­
les. No es derecha privado de su persona, 
sino d e .su dignidad como Pastor univer­
sal de los fieles;'el derecho de la Iglesia, 
que lo necesita para su propia indepen­
dencia, y que le adquirió con los títulos 
mas Sagrados, es derecho de la catolicidad 
toda entera, que há concurrido á formar7 
ló y perpetuarlo con sacrificios continua­
dos; es derecho de San Pedro, que eri. ía ' 

'persona de los Pon'tífices rige a l a Iglesia, 
cuya guarda le confió Jesucristo; es de­
recho de Cristo, de quien es cuerpo mís­
tico la Iglesia; es derecho de Dios de 
quien la Iglesia es reino visible en la 
tierra. El Pontífice nó es, pues, mas que 
simple depositario de estederecho, que se 
le ha confiado, no para que disponga de él 
á'su albedrío, sino para que lo mantenga 
inviolable y use en pro de los fiele.s;. y á 
coriservarle se obliga, ante el cíelo y la 
tierra cóii lós mas sagrados juramentos. 
Al recibirle, 110 le considera como un ho­
nor que haya de gozar en los breves dias 
de su' Pontificado, sino como un peso ne­
cesario al ejercicio de su alta misión, y co­
mo un sagrado depósito que debe trasmi­
tir fielmente á sus Sucesores. 

Por consiguiente, esa abnegación que 
los adversarios de la Santa Sede le exi- • 
gen para que se deje despojar de todo ni 
de parte de su patrimonio, es una super­
chería sentírqenta.l, t.an, opuesta á,la, mo­
ral y á la Religión, como á la lógica.\;.B«iK'.: 

éso los Romanos Pontífices han sido siem­
pre tan celosss y vigilantes custodios de 
este su patrimonio sagrado;_y tanto mas 
se han distinguido en este punto, cuanto 
mas ilustres han sido por su santidad y 
su sabiduría; y por eso, cuando no h a n 
tenido otro medio de defender su patr imo­
nio sino las armas, á las armas lian ape­
lado, bien que con dolor acerbo, para t a n 
justa y santa, defensa. Basta haber leído, 
un lí'bro de historia, para saber que los 
Papas mas célebres en los fastos..déla.. 
Iglesia, no han reputado nunca indigno de 
su carácter apelar á medios activos con­
tra los usurpadóre.1 de su soberanía, ni de> 
reclamar al efecto eí auxilio de las armas-
cristianas. Cesen, pues, los hipócritas de-
esperar que los Papas puedan legítima­
mente renunciar nunca-en todo ni en p a r ­
te á este su dereclio. 

El propio deber que tienen los Pontífi­
ces de defender ese patrimonio', que-no en 
valde se llama de Sa)i Pedro, tiénelo igual­
mente ía Iglesia,católica en general; t ié-
nenlolas naciones católicas; tiénenlo los 
príncipes católicos; tiénenlo los simples, 
fieles. Sostener la razón de Pedro es sos'-
tener la causa de la Iglesia, la causadela 
fe de Cristo, ía causa de Dios; y cuantos 
se llamen y sean verdaderamente catéili-
cos, están obligados á defender aquello 
que evidentemente contribuye de una m a ­
nera poderosa á la perpetuación de la Igle­
.sia católica; es decir, á la exaltación déla, 
fe cristiaua y de la gloria de Dios.» 

Llamamos, la atención de nuestros lec­
tores hacia el siguiente despacho te legrá­
fico, que publica anoche La Corresponden-
da,de España. JjAgrííYeAsLd áe ía noticia 
ipie anuncia nos obliga á abstenernos de 
comentarla hasta verla confirmada por el 
diario oficial. Digamos entre tanto que el 
lenguaje que emplea dicho parte al t ra tar 
del Vicario de Jesucristo solo puede usarse 
por algún apologista del folleto que tanto 
ha escandalizado á la Europa católica. 
Dice así el parte: 

«Paris 10.—Su Santidad ha dirigido 
una carta al Emperador de los franceses. 
En ella pone por condición, para que asis­
ta al Congreso el representante de la Santa 
Sede, la cláusula de que la Europa le ga ­
rantice la integridad del territorio fijado 
lor los tratados de 1815. Eí Emperador 
la rechazado esta exigencia,,manifestando 
que no podia defender semejante proposi­
ción en el Congreso.» 

CARTA DE s u SANTIBAD. 

Hé aquí la traducción de la carta di-
digida por el Papa al Arzobispo de Du-
blin: 

«Anuestro venerable hermano y ánue.s-
tros hijos bien amados, salud y bendición 
apostólica. 

Nada podia sernos mas agradable que 
vuestra carta de 3 de noviembre , que nos 
ha sido últimamente remitida , y que nos 
firoporciona un gran consuelo en medio 
de las profundas aflicciones que nos abru­
man.. Por todas partes en esa carta brilla 
vuestra fe, vuestra piedad, vuestro amor 
y vuestra veneración hacia la Cátedra de 
San Pedro. Por todas partes estalla vues­
tro dolor ante las tribulaciones en que 

,1103 han colocado las perversas tentativas 
,de los hombres^que hacen la mas encarni­
zada guerra a l a Iglesia católica, al trono 
apostólico y al patrimonio de San Pedro, 
y que trabnijan por arruinar los funda­
mentos de todo derecho divino y humano. 

Vuestros escelentes sentimientos, dignos 
de gran elogio, han aumentado nuestro 
piaternaiamor hacia vos, venerable her­
mano, y hacia vosotros , hijos bien a m a - ' 
dos. No ceséis de rogar y suplicar al Pa­
dre de las misericordias con todo fervor, 
para que libre á la santa Iglesia de tanta 
calamidad, para que la exalte con nuevos 
triunfós, para que nos asi,5ta y nos con­
suele en tantas tribulaciones, y que en su 
poderosa bondad se digne giiiar por l a 
verdadera senda de la justicia y de la sal­
vación á todos los enemigos de su Iglesia 
y de su trono apostólico. 

Rocibid nuestra bendición, que desde e l ' 
fondo del alma llena dé ternura, os damos, 
á' vos, venerable hermano , y á vosotros, 
hijos bien amados. 

Dado en Roma, en Saii Pedro , á 1.° de 
diciembre de 1859'.—-El decimocuarto año 
de nuestro pontificad'oi.-^'Pits P . P . » 
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PROTESTA BE IOS CATÓLICOS DE IJSGLATERRÁ; 

Insertamos á continuación la notable 
protesta que los ingleses católicos han he­
cho á Su Santidad, con motivo de los des­
embozados ataques que de mil maneras 
se dirigen a l a Santa Sede y á la .soberanía-
temporal del Papa. La Iberia y los de­
más periódicos liberalistas podrán ver en 
este importante documento cuánto difié'-
ren en sus juicios; sobre la materia, dfe' 
ella y de sus colegas progresistas, los, ca.-
tólicos residentes en la protestante Ingl¿-, 
térra. Dice as í : r?' 

«Los abajo firmados, católicos romanos de Ib-'* 
' l a t e r r ay de-Escocia, recordando la inviolable,-

: idelidad hacía el Padre Santo y la Sede Apostó,-^-
lica que heredamos de nuestros antepasados, así 
como una lealtad á toda prueba para con nuestra ' 
graciosa soberana y la constitución de nues t ra 
pa t r i a ; 

«Conmovidos ante los atentados cometidos en. 
daño del Padre Santo, y de los peligros que auri' 
le amenazan; 

i)Viendo que una parte de sus subditos rebela­
dos contra su ̂ autoridad, con una r e b e b e n que no 
puede en manera a l m n a justificarse, por instíga-
cíon, y con el auxilio de estranjeros invasores, 
le han privado de alguna provincia, de la cual 
continúan aun en posesión; 

«Viendo que un gobierno europeo ha contr ibui­
do á esta usurpación, suministrando tropas y d i ­
nero , y otros con abiertas escitaciones y maqu i ­
naciones secretas, mientras otros gobiernos , bien 
sea por temor ó por otro motivo, ban permane­
cido espectadores del despojo del Padre Santo, 
sin protestar oportunamente_; 

nVíendo que nuestro propio pais, la persona, el 
carácter y los actos del Padre Santo, son atacados 
y calumniados, sus derechos desconocidos y su 
gobierno denunciado; 

"Viendo, que esta dcirnnciá .y manifestación 
hostil por parte de la preusa protestante, de m u ­
chos hombres de Estado notables y de otros re­
vestidos con,carácterpáblíco en-nuestro pais, apa­
recer ía como si», estado general si guardásemos 
si iencío, acusándosenos de complicidad en un 

froceder tan proterTO, ó de indiferencia hacia el 
adre Santo, ó dc.pusi lanimidad en el ejercicio 

de nuestro derecho dc demostrar ®1 gobierno 
al poder legislative y al pública nuestra opinión 
y senlímieiUos en una materia de público ínteres; 

«Hemos resuel to , en cumpKmíento de nuestro 
deber para con el Padre Santo y con nuestro país, 
hace r la siguierite declaración: 

»En pr imer tugar , declaramos que no puede 
abrigarse la-iaenor duda sobre la permanencia , 
mient ras duro el mundo , del jefe de la Iglesia 
católica coñ)0 sucesor de San Pedro y Vicario de 
Jesucristo en la tierra, y que no puede tolerar 
n i n g a n católico que ci Soberano Pontífice esté 
sujeto á-ntagun poder temporal; y ademas, que 
la conservación de la soberanía temporal del Pa­
d r e Santo es de la mas alta importancia para ase ­
g u r a r él •ejercicio índopcndíente de su supremo 
poder egi:)iritual. 

»En-segundo l u g a r , -declaramos eme el des ­
membramiento forzoso-de una parte del dominio 
«del Padre Santo , es en principio un reconoci-
¡miento del derecho GM privarle de todo y ofrece 
¡un pretesto y i m ejemplo p a r a t a completa aboli­
c i ó n de su poder temporal. 

«Tercero, declaraiiuis que, reconociendo como 
-suficiente justííicaciortpara privar al Padre Santo 
-de una provincia, el descontento y la desafegcion 
de una parte del pueblo de la Romanía, alentada 
•con la intluencia y auxiho estranjeros, viene á 
sancionarse un pr incipio subversivo de todo ór-
'den, autoridad y gobierno, destruyendo la paz la 
Religión y ia sociedad. i 

"Cuarto, dcclartiinos, que entre las causas de la | 
i í i ran ia , la opresión ó el mal gobíern© de cual- : 
•quiera soberano, ([ne pudieran cohonestar el qim i 
= se apartasen y renunciasen á su dependencia y n e - , 
•.¿asen la obediencia, uo puede encontrarse la que 
puedajusUíicar la presente rebelión de la Ro­
manía . 

"Quinto, d e e k r a m o s , que por ¡a evidencia de tes 
hechos y ¿ o r l a J e - d e . test igos de enteca-conifse-
tencia é imparcialidad, no cre.emos qiie entre los 
soberanos reinantes haya uno solo que con «tas 
títulos que el Padre Santo haya merecido el nom­
b r e de gobernante benigno, ilustrado y paternal 
y que sus benévolos esfuerzos é intenciones fior 
p romover mci-oras en la administración de su Es­
tado, fueron y son aun contrariados por ac(ue-
Mas personas que, bien d e u i r o ó fuera de sus"do-
mínios tratan d é justil icar ¡a presente rebelión, 
alegando el -mal gobierno., 

oFinalmeníí , y por todas las r.azones referidas, 
»Prote.S'tan;üS contra el atactuc dirigido al Padre 

.Santo, privándolo, d e su territorio: protestemos 
contra e l . ataque dirigido á todos los caíélicos, 
á téntaado al ejercicio i n d e p a d i e n t e • del p o d e r 
espiri tual del í'apa, del que es salvaguardia la 
soberania leaqioral; protestamos contra k i r e b e -
lion demha parte di; sus subditos de laRouíania, 
quo n ó l m o d e justificarse, así como contra (A. 
auxi l io que le ban prestado los incendiarios es-íi 
t r an j e rosy los invasores procedentes del Estado 
vecino, y -dea lgunas otras personas de naciones 
es t ranjeras ; y esta núes 'ra protesta se funda ada­
m a s en q u e la presente rebelioii redunda en dé^ 
t r imento 'ds la Religión, y es peligrosa para' la p a í 
del mundo y para la seguridad de todo gobierno,. 
Protestemos también contra toda violacionide 
deredaos;c(;l Padre Santo como Soberano inde^' 
pend-ieMe: n •"otestamos.-coiitrafi • 1 intento ú c • cua -
l e s q ^ i e r a o t r o Estado ó de algún Gongreso-de Es-
iada4ei«^poaer del territorio del PaQre.-Santo ó 

de imponerle condición alguna contra su volun­
tad , persuadidos de que la justicia exige el que 
se deje á la sabia política y recto juicio y á su 
indisputable benevolencia, sin violencia ni p r e ­
sión alguna, cualquiera modificación en las le ­
yes ó la administración d e su dominio. 

«Protestamos especialmente contra el, uso que 
quisiera hacerse del poder é intluencia de, núes- , 
tro pais, sea en un Congreso europeo, sea separa^;: 
-dameiitc, en favor de los subditos rebeldes déf' 
,íPadre Santo , ya con el objeto de privarle de­
s ú s dominios, ó de atacar la independencia de su 
soberanía, imponiéndole alguna condición. 
; «Y por el presente acto hacemos pública esta 
nuestra determinación de resistir y rebatir en el 
espíritu de nuestra institución cualquier atentado 
d e este género, ya proceda d e lós consejeros r e s T , 
')onsables de la corona, ó dc cualquier partido del, 
:5stádo á q u e pudiese pertenecer. 

18—Clftórd-Street Londres 14 de dlcleniln'e 
de 1839... ' 

«Siguen á esta declaración las firmas de 
los personajes mas notables, como son lo­
res miembros del ' Parlamento, y oivak 
personas de distinción, nombradas por s]% 
saber, é influencia.. 77ie Tablet, queea pev^ 
riódíco inglés en que ha visto la luz esta 
declaración, anuncia que, continuará in­
sertando el número de firmas que : diariaig 
mente la cubren.» fl 

ben 
•azon!» 

Irlanda, lo r ue le hizo esclamar; «.Wi! yo 
digo á estos lijos queridos con todo mi cort 

Las bajas de la división Prim, dice una cor res ­
pondencia , no fue la que dije á v d s . en mi aníe.4: 
r ior ; fue mayor todavía. Tuvo fuera de combate^ 
mas de 400 hombres, entre. los cuales hay dos c o -
'roneles, cuatro coniandontes, 2S oficiales y iOO 
individuos de . tropa. 

; La Gaceta del 10 de enero contiene una esposi-í' 
ieion trasmitida al ministerio-de Estado por el m i -
bistro plenipotenciario.de S.M. en Lisboa, y u n a 
bota de los donativos hechos por varios subditos 
españoles, residentes en dicho punto, para la guer­
r a de Afirca, que ascienden á 1.306,7:t0 reisíi 
¡equivalentes á:2í),233 rs.: vellón. 

por conducto de 
as aspiraciones 

presupues tó de gastos del imper io 
1860,„asciende.á l,,824;§p'£'7í8frant 

El 
¡para 
SbMa, sigüiéút^.; 

francés 
COS. -én la 

Frmcps., • 

11.778,-íOO 
27.633,595 
10.740,600 

-158.003,573 

: Sigue í,a76cria conUnbuyéndo, 
sus corresponsales, a l logro de 
protestantes: la destrucción del pontificado. 
' Ayer publica estas líneas: 

«Se asegura que en Roma habrán partido á es-., 
las horas las órdenes mas terminantes para que lá', 
única nación toda católica que existo en el mundoj ' ! 
a España, se mueva y se agite en son de cruzada'; 
lará salir á ' la defensa de l poder temporal del 
•apa. Gomólos españoles gozamos d e l p r i v í l e g i o ' 
esclusivo de ser todos católicos, escogerán n u e s ­
tra nación para teatro de grandes inanifestaciones: 
pero como la cuestión actu.-d, en hada se rcláciQ-, 
na con la Religión santa de Cristo, de presuvqijr';. 
es que nuestro pueblo se limitará á rogar á Dios-
por el triunfo ele nuestro bravo ejercitó de Áfri­
ca, q u e es hov el orgullo de nuestro pais y la a d -
piíracion dc ia Europa. 
• 'Lá prensa de Londres se maniíiesta muy c o n 7 , : 
t cn tadesde que la reunión del Congreso se ha b e - ' 
cho problemática: dan ya por sentado los pe r ió ­
dicos ingleses, que los preliminares, do la paz de 
VíUafranca reciben una solucioii, completa, rea l i ­
zándose la política predicada en ElPdpay el Con­
greso: la Italia central y la Romanía se emanci­
pan, y, en virtud de este grande hecho, el CongrCf-,,; 
so es innecesario.. . 'i'„ 

El espíri tu que preside á la redacción de estos 
párrafos, acredita ante los católicos á los ,progre­
sistas de España, la cuál, con efecto, á p e s a r dé los 
esfuerzos de algunos de sus malos hijos, sigue, 
por fortuna, siendo laúmca nación toda católica. 

- En una carta de Roma sé refiere la solemnidad 
con que en la ciudad eterna se había celebrado 
la Pascua de Navidad. 

El dia de Noche-Buena, á las ocho y media de la 
mañana, Su Saniidad se trasladó á la capilla Sixti-
na, para asistir á l o s divinos oficios, habiendo an ­
tes efectuado la ceremonia que anualmente p rac - . 
tica, de tomar, ya reveslido, una espada y ceñirse ' . 
una diadema ducal, cuyas insignias se envían des- . 
;pues, á elección del Padre Sanio, á algún p r inc i - ' 
; pe-cristiano. El corresponsal deja á la conciencia 
I de todos los fieles el preguntarse cuál será el p r in -
.oipe que recibirá esa espada, para vengar á la. 
; Santa Sede de los ataques de sus enemigos. 

El 25 ofició Su Santidad-en el Vaticano, y des­
p u é s recibió en la capilla d é l a Piedad, que es la 
.primera de la derecha, íil entrar en la Basílica los 
-lomenajes del Sacro Colegio, con ocasión de las 
fióctai; Hrt Nflviítíirl T?l C.qrdp.nal" fiestas dé Navidad. El Cardenal 'Mattei, arcipreste 
de la Basílica, habló á nombre de sus venerables 
hermanos, estendiéiidose principalmente en eh^> 

: giar las virtudes de Su Santidad, que, dijo, pa re -
' ce llamado después de tantos ejemplos de dulzu­

r a y mansedumbre evangélica como ha ofrecido, 
á defender los derechos de la Iglesia con la fuer-
..z.a.que Dios pone en el corazón de sus Vicarios,.. 

El Cardenal htdiló también de los sufrimientos 
y de los insultos que la Iglesia recibe dé sus ene­
migos; contestándole Su Santidad con palabras 
que podemos apuntar m u y en globo: comenzó el 
Padre Santoniostráudose muy agradecido á sus 
hermanos por los testimonios de afecto que de 
ellos ha recíbido.-y por la parte tan vivá-Riue to­
man en los intereses de la Santa Sede. Trazó lue­
go, con la elocuencia que Je es habitual, un pa­
tético cuadro de la confusión en que á cada paso 
se precipitan los hombres, las "doctrinas y los su­
cesos, y concluyó, llamando la atención de .to­
dos hacía la magnitud de aqueUa confesión y 
háé ia lo necesario' ejue es redoblar las súplicas á 
Dios para que haga surgir alguna luz en el espí­
r i t u de sus siervos. Su Sanüdad, esclamando con 
la viuda de Jericó: Domine ut rideanl, terminó'Jsií 
su alocución con una invocacíori'á Dios l lena-de 
a rdor y de esperanza. -

, -De regreso en sus habitaciones, recibió á ,los 
Prelados, ministros y congregaciones, hablando 
á todos con el mismo acento- -doloroso (pie .ya 

•anteriormente había usado, pero haciéndolos én-
í. tender al mismo tiempo^ lo poseído que está-'^éí 

fe y de esperanza. A los audi tores de la Rota, con 
quienes se detuvo largo t iempo, les añadió que 
padecía mucho, pero que recibía muchos coii|. 

' sue los 'de los fieles, atendido el movimiento ad­
mirable de las naciones católicas para con la San­
ta Sede; recordó ú es te propósi to el hecho--de 
haber le enviado una libra esteiüina-lós pobres de 

Ministerio dC Estado. . 
. Justicia 
j Negocios ,estranjeros . . 

, Interior 
I , Hacienda 9'4l5.2Sr,tí7S 

Guerra 338.458,744 ' 
Marina .123.503,143 
Instrucción p ú b l i c a . . . 67.4á0,73G 

i Obras públicas 101.460,100 ' 
I Y Arge l i a . , 38.727,310 
i El de gastos munic ipales de París para . 1860, es 
p e 11.707,994 francos; está equilibrado con los 
^productos, 
j Procurando calmar la impaciencia de 
'que todos estamos poseídos, dice anoche el 
periódico ministerial: 

«Si el mal estado de la mar no ha per­
mitido á uuestros bucjues comunicar con 
el cuartel .general, lo cual es casi imposi­
ble estáñelo dispuesto el jefe de la escua­
dra á aprovechar todo momento favora­
ble para el desembarco, espedita tiene el 
ejército la ejomunicacion por tierra con la 
plaza de Ceuta, de donde pueden llevarle 
en breve toda clase de recursos. 
I Porque 'téiiga.se, en' cuenta que las tro-
[pas solo es-tán á cuatro leguas de distancia 
jde la plaza; que á mitad de camino se en-
icueñtra el general .Echagíie con s u cuerpo 
de ejército ; y qué ninguna fi^erza de los 
H i o r o s . s e . h a l l a interpuesta, ni es probable 
.que se aventure á interponerse, y s e com­
prenderá entonces que en el momento en 
¡que el .general en jefe quiera ponerse en 
jcómunicacion con el general Echagüe na-
'die puedo impedírselo. 

No liay pues el menor fundamento para 
¡creer comprometida ia situación de nues-
jtro ejército. El. temporal podrá retardar 
las operaciones; pero cesará, ó habrá con­
cluido á 'estas horas, y continuarán aque­
llas hasta hacernos dueños de Tetuan.» 

, En l& Gaceta ausíriaca leemios la si­
guiente declaración, que no deja de tener 
cierta importancia en estos momentos: 

«No podemos creer que ningún Estado, 
comprendiendo la peligrosa tendencia del 
folleto El Papa y el Gonyreso, quiera to­
mar parte en el Congreso. 

De cualquier manera, pues, que, se in­
terpreten las palabras pronunciadas por 
el Emperador de loŝ  franceses en el primer • 
dia del año, puede reconocerse en su pro­
mesa que el iin constante de sus esfuerzos . 
será restablecer ha,sta donde pueda la con- • 
fianza y la paz. La inteligencia del prín-r; 
ieipe que reina en, Francia,es bastante co- ' 
i s E i o o í d a ' , para comprender se pronunciará, 
¡contra ese libelo que ha escitado la in- , 
quietud en todos los corazones. Jamás 
creímos que el Monilor rechazaría.el fo­
lleto. El gobierno francés tendría gran tra­
bajo si hubiera de desnientir todo cuanto 
se dice de él. "Si sé hubiera rechazado el 
f8lleto, que nadie ha dicho que haya sido 
publicado bajo l o s auspicios del gobierno, 
se hubiera considerado como un reconocí-, 
mientoá medias ; pero la Francia misma 
exigía que el gobierno hiciese algo para 
ca lmar la agitación del clero, y es proba­
ble qué l a s palabras dirigidas a l Nuncio 
tuviesen tal objeto. Por lo demás, el t iem­
po y los hechos no tardarán en esplicar-
nos el verdadero sentido de esaspalab^^s..»-

el ruido del golpe me indicaba ser lo segundo: 
pero el temor, nacido del afecto que profeso 
:á V., me tuvo inquieto hasta que me avisaron del 
hospital d e s a n g r e su estado dé V. 

Los moros tiraban ya al mundo cuando dieron 
á V. . en la carne, y esto revela que la espo-
¡ne V.'á todas horas como soldado quo aprecia. 

• EL GENERAL ROS DE OLA.NO. 

El 9 ha sido un dia memorable en los fastos 
necrológicos de 'Madrid, porque han muerto 
el..general Dj Santiago Méndez Vigo, el señor ba­
rón de Otos, hermano del marques de Benamejís 
deSístal lo, y un hijo: det'ex-inii.nistro y senador 
del reino D. .losé Manuel Collado. 

La duquesa viuda de Gor, señora do noventa y 
tres anos, se halla también enferma de gravedad, , 
habiéndosele administrado losSantosSacramciUos. -j 

1—L- —L i 
Calcúlase, dice Eí Occidente, que á estas fechas j 

llevamos invertidos en los gastos de i a ' g u e r r a 
unos doscientos cuarenta iníllories. Hay además 

¡otros muchos compromisos adquir idos con igual 
! motivo. 
í Dícese que una de las causas, tal vez la p r i n -
.cipal, que han dado lugar á i p i e ol ejército, m a r -
¡roquí no dispute,al nuestro su paso por los des-
¡fitaderos de l Monte Negron, consiste en las con­
siderables deserciones ocurr idas en el campó ene ­
migo después d é l a acción del 1.° del corriente. 
En ella efüedaron al parccei' t an -deshechosy é s -
:cafmentado.S, que Muley-Abbas ha tenido que 
var iar dc plan. Sus pércjidas fueron hor rorosas , 
•por 'mas que no pueda saberse ni aproximada­
mente el número , si bien es positivo que el g r ú e -
:sos de sus fuerzas ascendían á 40,00 hombres . 

Parece que ayer tarde habia cesado el temporal 
en Málaga. ' , 

En Tarifa también estaba buena la rqar, aunque , 
no habia caido el viento y llovía abundan temen te 
;Debenios, pues, esperar de un momento á otro, 
noticias de ejército. , 

El segundo batalion de Iberia se embarcó en 
Cádiz el dia 6 para Ceuta, en el vapor Álava, 
completándose la salida de'dícho regimiento, pues 
.hace dias emprendió ..su. níarchá el p r imer b a -
! tallón. 
j —1^.^— 

El bergantín Iris, q i í é l i a ' naufragado,, llevaba 
206 cajas de pólvora y 1,0^0 sacos de cebada. 

Según cartas que se han recibido de algunos 
oficiales, las bajas que han esper imentado 'en él 
sangriento combate del 1.° los dos escuadrones 
de húsares, han sido 64, en esta forma: muer tos , 
dos tenienteS|y 17 individuos de tropa; her idos , 
el teniente coronel, dos cgmándanies, ' dos capi ­
tanes, y un. teniente y, 29 sqldados.' Ademas, haí i 
resultado dos capitanes y .a lgunos de tropa con­
tusos, y 60 caballos, entre inucr tos y her idos. 

Comprendemos, dice anoche La Corresponden­
cia, la impaciencia y la an.síedád con que el p ú - , 
blico esperará noticias de haber mejoraclü el t iem­
po eu el Esh'eclio y rccibídose noticias del ejér­
cito y de la escuadra: desgraciadamente, á la hora 

', El general Ros de Olano. en cuya compañia 
se hallaba el Sr. Alarcon durante el combate,- le 
,|ia dirigido.la¡. s iguiente carta: 
- ' «31 de d ic iembre . 

Sr. D. Pedro Antonio Alarcon. 
Querido amigo mió: La última; b a t | de ayer fue 

.para V : : ' C u i n o , era de nocbe, no'' 'púde cere iorar-
'nie al pronto de sí estaba V. her ido ó contuso: 

para _ . 
Ciras, Tarifa ó Cádiz, todas las noticias dc ín te­
res, no tenemos por el momento ninguna que 
ptuéda calmar nuestra impaciencia y la'de n u e s ­
tros suscrítores. 

Aunque sea sin o r d e n , i remos reproduciendo 
todos los hechos que lleguen á nuestro conoci­
miento. 

Anoche en Cádiz, después de un pasajero in­
tervalo que indicaba 'bonanza, volvió á cubrirse 
el cíelo, á llover con violencia y á rovolvcrso el 
mar . 

Esta raadriigad-.i en Tarifa continuaba el t em­
poral y el niiu-estaba fuerte; otro tanto dicen do 
Algeciras, de cuyas resultas nó' habia podido em­
barcarse la división RiOs. 
.;En Alicante ha debido abonan/::>r rd t iempo, 

puesto que ayer eu el vapor del lüismo nombre 
pudieron emi)arca¡-sc para Jlálaga y Ccuia c u a ­
trocientos y tantos individuos de tropa y nnichos í 
efectos. J 

.'Vdemas' dé lo s oiniestros de buques do vola ,([ue .j 
no han sido,pocos, Porai-iO d icenios . prácticos n© • 
.haberse conocido mucho't ienipo. 'hace otro' térn-
póral tan deshecho, tenemos (¡uc'deplorar la pé r ­
dida de un vapor de guerra, el Santa Isabel, que 
se perdió sobre las piedras de la bahía de Alge­
ciras en la madrugada del dia .8; la tripulación ba 
podido salvarse, pereciendo solamente un m a r i ­
nero . Soportemos con resignación las pruebas 
que.Dios nos envia. , 

: Parte de dos buques de ia escuadra seguia al 
-abrigo de-Cabo--Negro, y por consigúionte, a^'Or 
vechaado los .momentos, abara'turcando lanchones, 
ó por ios medios (|ue la pericia de! gi^ncralBus-
tíUos habrá discurrido, se habrán echado v¡v¡res 
á la playa, ademas de los ([uo ya pudieron rec i ­
bir el 7. Por esta parte podemos estar trancjuilos. 

Es cada ve:-; ¡ñas alarmante la situación de Ita­
lia, lié aqui la carta que publica anoche La 
Época: 

«Turin 4 de enero.—La próroga hasta ahora 
iudQÍiiüda del Congreso europeo , ha ven ido á 
aumentar las dificultades de la'Italia. Desde hace 
tres días Sé nota en Milán y aejuí u y a g r a n d e 
agitación, coincidiendo con la presencia dé Gár i -
baldí. Este se ha puesto a l f r a u t e de una, asó d a ­
ción titulada la,íí-uíífflaí'f»íieía, cuyo nombre ind i ­
ca bien Sü objeto. La constituyen vái'ios d ipu ta ­
dos radi'éales, y una porcíoii' de personas cono­
cidas por"S(is opiniones exalt^idas. ' El ' t í tulo In­
dica bastante Jiíen el o b j e t o ' d e la socíe,dad.:El 
dia 1.° de año fae' el escogido para su'ináfár^-
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cion q i f 1 b o c o i i p gian D-iiipietc e n e ! 
hü r Ul sr ten a cnbier o<~ Los 

1 1 pinnnnciddos Utcíon 
u Ul b i' ido Si mriíu 

q í u j dobc d p iuc Irts " i n i-, aien 

1 u i c ion u 
Ve 

•a de . 
ha ia(o rn la 

necia.üóijií ni-r nnre . y .que 
p r r p a n i i c t i n nuc^d gueii 1 cu 1 i i i \ e i a 
p roxuna . ¡ 

.antre tanto que el banquete lema lugar, s c í ; 
había ido reuniendo una m u l l i t u d m m e n s a e n -
la plaza ael Castello, donde .es ta el hotel , y el 
pueblo pidió bien pronto- que se le presentase 
Garihaldi. Así lo iiizo, y en un discurso popular, 
haciendo grandes elogios del Rey Víctor IManiiel, 
dec la ró .que la p a t r i a debía p r e p a r a r s e para las 
luchas del porve-ir , , .armarse po r do quiera, y 
acabar de .-una vez con. ios que se oponían á - l a 
libertad y á la independencia de Italia. Los vivas 
y les aplausos del pueblo duraron, al eco de las 
músicas, una gran parte d é l a noche. 

•El dia s iguiente , 2, hubo otra; nianifesíacion . 
parecida en ia Universidad. Grandes grupos de 
estudiantes; eon una bandera tricolor á la cabeza, 
fueron a l h o í e l que^Garibaldí habita, ofreciéndolei; 
toda:su 'coopérae ion p a r a i l e v a r adelante ebpemii . 
S a r n i e n t o de-la .sociedaddítulada La lidia amaddjo 
Como historiador vcrídiob, debo decir que l a c i u - c 
dad tomó escasa parte en esta manifestación. , 

"Iguales-ó parecidos sucesos , teniah, lugar en. 
Trov i so , .Mi lány Éresela. Aquí l a manífestacíÓíi,:í 
conira ios austríacos f u e aun mas signíficatiy.tí?.,; 
Hace un mes qué se ha' fninado, s in enibargo';. ' 
l a ' p a z . i ' 'V.V; 

No e s e s t e , sin embargo, el síntoma niás grave ' 
de la situación. En la recepción de p r ímérq , de, ' 
año , y que en 181)0 ha reemplazado tila apertura ' 
de'la's' C;imaras, parece que el Rey habría cir igido 
at'Cóiisejo co Estado un discurso muy alarmante . , , 
Erit 'iisúmen, S.M. habr ía dicho que el e s t a d q p r e - ; 
sonto era tan grave conio el del año anterior "por ' 
este tiempo, y q u e todo el mundo debía prepa­
ra r se para las eventualidades de lo futuro. ':' 

íí!, por su pa-rte, estaría s iempre en su p.iiesto 
p a r a defender'lá caiisa de l a l t a ia. Por úllimb, ha 
venido á aumentar las preocupaciones del púMi- ' 
cojel hecho de que el gobierno ha resuelto sóste'-" 
n e r la contribución estraordinaria de guerra en 
el presupuesto de ingresos de ,18.80. . 

Esto estado dó cosas ha alarmado á los ?'oprc-
sísntautes 'de Francia é Inglaterra, quionc;-. ayer ' 
iian tenido largas conferencias con el presidente 
del Consejo, general Lamarit iora, y con el m i - ; 
nistro do 'Negocios estranjeros. ' • ' ' 

•'Véase cómo se óspUca en esta correspondencia 
lo ocurido en Paris con motivo del folleto; ' 

«El,Nuncio de Su".Santidad en esta cortQ, y ̂ 1 
jáveri' fembajádor de Austria, príncipe de. ftíet,-:,. 
térnich, se iqiresuraron á conferenciar , nó ;im,á,,-; 
sino, varias voces, con el ministro de Negóciüs. 
estranjeros, el cual, consecuente con sus kntece-' 
dontés y compromísps solemnes, hujjo de íí'aii-
quilizarlos eh lo posible, asegurándoles t e ñ n i -
nánteniente, para q u e a s í se lo part ic iparar i 'á ' , 
sus respectivos sobóráhos , que las ideas córitc-
nidas en el folleto no eran las (nic animaban al 
.lobieruo del Emperador . 

0} I liantes dr Roma y d 1 \ i n 
VI iK 1 ( s s e pin u iones i so' í o i i 
n iodia iani íMite . después de haber dejado al m i - ' 
nis 10 (li ^ ( (10-1 ( s h a n r u alo q r ne 
r( íl a( il ( ( 1 ( 1 li i( n i d n n 
he d ) ( n ) I 1 ) 
se íos í ' i 1 í t (tuc pi K i J ( 1 j u p d a 01 ( 1 
Tull 1 i plu i f l c j í i f d( Wal \i 
n i ( 1 1 lio ( 1 i j a i l o l o s 
<•! 1 • 1 1 1 i'or vo " 'ca '" copia 
d( t o ( 1 ni 1 lu M I 
q u se co { r a ) i 'a ' 1 nci i p 'i j i nid ' i 
del íoüeío. ({uc lue ardientomenie dcicndiüo por 
u n i d los |t w d r l b b f i i b o l u r i n h n o 
na i f imi or i h( v po i sr nnaa ve n i 
ms i ro del üvieror . YÍ. BiUault. ei cual fue apoyado. 
101 1 con d isi^uy (I i i^t 1 on 
c u n d a n n m t r m l según lo i ir c j j k 

en ocasiones criticas. 
i ^iic (1 < M í ( dc lí 1 neo n 11 

s o s c m n l c s i u i o n o h i i i l IQM s i j i i i >-
í) mo te in( i que su pii a n i c i iistc 
ri o 1 JO ( li n jc ios s i i un obs ' i ulo 
para la ejecución de la nueva política imperial, 

sea por estas y otras causas á la vez, s e p r e s e n ­
t í I Emperador con la dimisión íímiádá, y d e s ­
pués de-algueasesplicaciones que mediaron e i w 
t e ' soberano y e l ministro, este s e retiró, y ' 
1 nombrado p a i ' a su , reemplazo un hombre muy 

r , a d o e n l apobt ica internacional d e este p a i s , , 
| i l ihouvenel , embajador actualmente en Cons-
ttai ímopla .M. Tbouvenel.era director general de 
da política en clminis ter ío en tiempo de D.rouin-
d e Lbuis, y del m.ismo "Walewski; él era el que 
e s u i b i a aquellas, c i rculares 'a l cuerpo díplomátí-

.co flanees en el estranjero,, antes.y después-de la 
guerra de Oriente, y que son justamente;consider.¡, 
radas, por su claridad y precisión, como u n m o d e - í 
j l oenes t a clase de documentos; . ' 

. Son interesantes las siguientes noticias de una:: 
carta de París eí 4; .aü: 

«Se a segu raqae el general Goyon, llamado des*; 
:de Paris por un despacho telegráfico, h;i retardá-f, • 
'DO algunos días s u sáüda de Roma: 
' Se dice que Mons.,Sacconi, Nuncio del Papa en 
Paris, será próximamente reemplazado por el que 
hoy,se halla en-esa corte. , ,,• 

Se dice quo el Papa ha' rehusado, un' t r ibu tó , 
anual de 30 millones que le habia sido propuesto 

i por las potencias catóbcas. La misma noticia se ha 
i dado por el telégrafo, en diferente forma, Lgofer-
,ta fue hecha.por los católicos estranjeros y'í 'ohu-
ísada provisionalmente. 
• Otro despacho, sí es auténtico, confirma que el 
• Cardenal Antonelli había' anunciado; (j.uc partiría 
, el sábado para Paris, sin duda con objetó dé asis­
t i r al Congreso. ' ; 
' Acaba de aparecer otro folleto,' titulado Roma y 
el Congreso,' poY UH romano. Et autor pide que el 
.dominio temporal del Papa se liinite por la de-
.recha deJ Tibor á una 'distancia de diez leguas 
cuadradas; quo cualquiera sea libre de entrar , 
c i í sus dominios á título de subdito del Papa, y 
'de salir cuando le dó la gana para revindicar sü 
nacionabdad. 

El obispo de Orloacii se dice que prepara, rio 
.un folleto, sino uu l ió rosobro el poder temporal 
dol Papa. *,• ; 

Se ímmicia an folleto ds M. Thicrs en. rcspues-
• dol titulado El Papa y el Congreso. El omínente 
liistoiiador se-pronunciará .por el sostanimientq ' 
de i a integridad del poder temporal . 

M; Louis'Ve.uíilot se .dispone á salir para Pro-
r.oi dentro de algunos dias.» 

i Los 37 batallones provinciales q u e ' se hallaq' 
i sobre las •armas, tendrán la s iguiente dístribuiíj 
'cion entre los cinco e j é r c i t o s : ' . ' .c.!"i 
' Primer dislrüo: Cuenca, núm; .23.—Vabadolid¿ 
nuil),.,27.—Toledo, núm. 29.—Valencia, núm.'áS.'-

,—.Ilicanie, núm. SO.—Alí;ázar de San Juab, n ú -
! mero 2,?;--Albacete,'-»núm. 41.—Alcalá, númJ 58' ' 

—Gerona, n'jm.. 37.—Huesca, núm. 54.—Segórbe,; 
núm. 73, está en Jáííva.—Castellón, núm. 5'2, esta' 
en. Castellón. , . • ;;!' 

Tercer .distrito: Orense, núm. 13._=}Iuelva, nú-" 
infi'O .13.—Granada, núm. 6—Cáceres . núm. 'Mi. 
— s( ici 1 1 J ' —Jacn num 1 —Coi doba, 
núm. 9. . 

( l i o i in o P n lona n ii i o) t s t i en 
Pi ! p'( 1 1 — { ji I n u i l 4 2 — ' 1 o num o — 

1 ) 1 ' — ( d z c s num 1) —Montc ic j , , 
—* c j P fii o üum i 2 
í í (/ / ol u n a »j) cst i en 7a-

t — 0 i d 1 j a r s t i e n 'V lUidobd —So-
1 tj — loi icl num 30 r n en / n a g o -

/ —1 on 1 n 7 c ( en S 1 un me i —Em gos, 
num. 4. 

j c 1 1 ( lO'^'^lih qu( pe i t cnoccá 
li II Ii o I I """vilh ((Uf s( f m u c n h i en 
i 1 siüliii ic 10 ir batallones l es tan tesen l a 

; siguiente si tuación; 
í 1 pimi i d 1 0 con S h itilloi os — 1 1 segun-

i on <) - 1 c 1 con / —Ll r i i ( j ron i. 
—Li quinto, coa o.—Toíab á7 . ' . ,. 

l a .,1 1 b j ü( o iciak q ( n u i s h o i ) i c i tq 
ll i f i >c i ( 1 0 d e l ' d ( l í Olí u n t e h icé 

cceíam'i ( i i e s a ón o t i s tci mmos 
jr 1 o a ( n (1 (uad ic de los 
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c a s p d d i d i i s s 1 ida no di t u i u v v s c d o -

L A B E N E F I C I O S A , , 
a s o c i s o i o n m u t u a p a r a c o l o c a r e o ó n ú i n ' l & s y c a p i t a l e s , c u y o s e s t a t u -

'Éos l i a s , s i d o s o m e t i d o s l a g o b i e r n o " d o . , g . ^ , M . . , ; r ' a l C o n s e j o E e a l . , 

CONSEJO DE VlG-.níA^^'ÍA'. 
Escmo; Sr. D. Tomás de Asensi , director de 

comercio en el ministerio de Estado, y p r e -
•sidente. • '•' ' • 

Sr. D. Febpe Naranjo y Garza, director de la 
escuela especial de ingenieros de minas. 

S r . © . Manuel Ranc(';s y Villanueva, íninistro' 
•pkmipotenciario de S. M. y diputado á 
Cortes. 

Sr. D. Francisco Manuel d e Egaña, oficial del 
'mínísteri.0 de la Gobernación. 

Eiífcmo. señer brigadier. D. Lorenzo Menar-
Sene-

raí de su alteza' real el Sérmo. señor in-
farite de España duque de Parma. 

'Sr. D. .Eusebio Salazar y,i.Iazarrcdo, subdirec­
tor depol í t ica on el minister io de Estado, y 
diputado á(;-órtes; 

.^•r..!): Diego Montaní y Dutr iz , abogidO' del 
'oHtre cükigio do. ühidrid, con (;jorcicio , y 

,, coz.de paz. 
;;]'. b. .Antonio de Erjhcniqíic, genti l-hombre, 

do cAfflara dC'S. .'M.', jéíe de,administracion,' 
L ,j dé pt'imera •clase'J-'-tes(>réroi central . 

guez, ex-diputado á Cortes, apoderado 
Director general: Sr. D. Nicolás de Cabaníllas, aidor: éñl Manual de las sociedades mercmtHes, r.^-,, 

comendado d e real órden.-^DÍrecío'c aí/^'w?ífo.-Sr. D. Francisco l íucínieüere. - .t.j 
KTERES ANüAI, AI!0NAj)O HASt.\ ilrti' A S.OS ¡Ml'OKENTE.S; 

• CATORCE y CUARENTA'Y ÜCüO CÉNTIMOS POR CiENTO. 
Para pedir esplicaciones y prospectos ó hacer 'eníregas, acudir á la dirección general; 'en?' 

Madrid, calle de la Magdalena, núm. 13, principal, ó s u s corresponsales en las principales 
..•:KÍffl^.déa,.ii,eLjS!£iíW.'.tiíu,i!isi..<,tfi,i...^u ...¿...¿«....tj.. .(Í:I„,.i.i;.' ...i. i'.......,t,'.'i¡. 

'BjitS'AlíO .OPODELDOCH'! 

mero 3. Dr. S . - 7 ' . ) ' 

• P a s t i l l a s p e r f B H i a n t e s p a r a l a s : sg¡+'! 
^¡as.—En eblaboratorio del Dr. S imón , calle 
•del Caballero .do Gracia, núm.- 3;::se evendn 
kibjfias pastillas a romát icas , para perfumar 
|as.-piezas, á 4 y 6 rs . ca ja , según .su cali­
d a d . . , . . . . . . . ,(Sr . , .S.-i7Xj,i 

ta cUíÍH heroica ]ia sido la conducta do nuestros 
oficiales; Isiéto' regimientos de infanteria, tres ba-
.tallones de .cazadores,..ua,rGgiaiiento-d.earliiiería, 

«uno de húsares, y el e s c u l o utayor, a p a r e c e n con 
íbajas; y los,,t(3i:aií;3;.pou - . . • ' . ' k l c i i c i a u n a v e r - , 
'dad í^ue, n o l á a á , y . a , é n : ( . ! ; : ' ; : . , : . ; ;i.cciorio:5, • i ia 'vei j ; 
mido á tomat" u!i 'cáráct(;r aiariuaiUc c a l a del i3ía, 
¡1." Setenta y sois'oílciáíos h a n quedado fuera de, 
•coipbcite e n t r e u n ioíal . d o SOO bajas; es decir, cér­
ica d e f 20 por, leo de ja , 'perd ida , cuando corres­
p o n d e n á la fuerza de tropa, del 3 ai 4 por 100 de 
'oficiales.,llogimíí;nto ha habido q u o sutrió la baja , 
de 18 de'es.tos;, cuerpo q u e tiene h(;rídos todos ' 
sus jefes, "y cuadro dc caliallería y arlilleria cuya-
'mayoría de oficiales ha sido ianibienbaja.» 
' " ; . " • «»•«', 

El Emperador N a p o l c o i i dio e l d i a 3 un gran, 
convite diplomático. , . ' ,' 

•' Contradiciendo \IJS' ri-imórcs d c q a e la salida,; 
; d'el'conde Wafówskí / s e a ' u n cambio do p o l í t i c a . 
: d ' e r E m p ( n ' a d o r d e los f ranceses , dice la Hoja dé' 
liaras, que este suceso no envuelve cambio algu-^ 
no de sistema, sino que de icndo de considera­
ciones entijrálnenfe personales, (.[ue S. ¡?ií. se ha 
dignado apreciar. , . , 

El. 9 continuaba aun cnAlicanteD. Antonio d é l o s 
Ríos y Rosas, nuestro: (íqibajadpr en Roma, cuyo 
estado d e s a l a d no ha poi^niitidó embarcarse para . 
Málaga, de:sde donde, 'como' hemos dicho á n u e s - ' 
t ros ' lectores , se dirigirá al pueblo de su na tura­
leza, con objeto de restablecerse. 

Hoy ha salido ele esta corte el pr imer batalion 
^del regim.iento de América, quedando el segundo 
íen Madrid para recoger é instruir los quintos; 
¡aseguran algunos que -con el referido batallón y 
'otros cuerpqs se formará otra nueva división-ó 
cuerpo de ejército, cuyo mando se conferirá ai 
;general marques de Nqvaliches. 

Menudean (!Stos días los banquetes diplomáti­
cos: el miércoles 11, lo habrá e n casa del barón, 
de Grovestins, enviado de ílolanda; el viernes 13, 
en casa d(íl conde .de Galón, .e[ue lo es ,de Prusia, 
y a l siguiente día,'14-, se preparan asimismo otroS; 
banquetes en casa dol conde dc Grivellí-y del se-. 
íñó'r'.;W£isOTeiller., - . 

Bruselas 7.-—Dice El Nord , con referencia,-á, 
noticias de Liorna, que el ejército poütiücio se 
está organizando en grande' escala con engan­
chas (lue se verifican en algunos punios de Ale­
mania. 

París 8;—Un despacho do Vcnecia del .7 dice 
.que estando poco concurridos los t ea t ros ,por 
das demostraciones estrepitosas de gentes t u r ­
bulentas , el empresario se ha visto obligado á 
cerrarlos. . 

Bruselas.8.—Norte publica, un despacho t e l e ­
gráfico de Liorna en quo so dice que los austria.-^ 
eos, disfrazados dc soldados .del Papa, pasan la, 

^frontera 'en óaíallonos para reunirse al ejercitó^ 
pontificio, y que so ha organizado en grande esV 
cala en Trieste y.Viena el eirganche do volunta­
rios. 

Londres 9.—Scgnn ol iforniq-Post la dimisión 
d(í Walcvski tu'iñc por motivo ol quo este qu i e r e 

- la restauración do lo's príncipes italianos y su- so,-, 
berano ha proferido J a alianza con In.glate'i'ra y co­
mo co i . - "Cuoi ic i a do,e,DÍa, el respeto á los hechos 
cou;-;i;co:ídos 

'PM-I y . — L a HIDEOENA - que el Nun­
cio de Su.Santidad en París ha íecícido lína nota, 
(.qie deberá entregar a! gobierno francos,, y en la. 
quo so pro.-^cnlan conclusiones terminantes y ab,-̂ : 
soluta.s; -̂ que so decia en Roma q u e ' el' Su-: 
nio Pontifico iionsaba mar'chnr á Gaota y dc allí 
á Mallorca, linbií'ndolo olrccido España esté 
asilo. 

En el mercado d e Madrid' s e vendió ayer e l i 
trigo de 4:! i -2 X 33 li2.—La cebada, do 31 á 3». 
rea lcs . ._Laa g.arrobaá 40 1 [2.—Aceito, dc 72á 73:.;-
—Carne-do v.tca. de 48'á 3:! rs. arroba.—Id. de' ' 
carnero, dc 431:|2 á 4 1 ) . d c - t e r n o r a dc(>4 á 80. 

VLTmA H O R A . 

Campamento,del- Serrallo '9 de enero dc 1860j, 
á l a s . diez- veinte y . dos minutos.—El genera l 
Echagüe a l Expiqo.. señor ministro de, la Guerra . 

- N o ocurre novedad ; el temporal h a cedido 
bastante en tierra desde las ocho de la mañana., 
pero . .poco-en. el . .mar;, por la. parte de l -mon t»» 
-Negron, en quo está el ejército, se ve dopejado, 
. los eiiíérnios,„,de„ayei;.á hoy, han siilo «2. 

SANTO . DE . HOY. • 
San Higínio, Papa y márt i r . : •([ 

•CUt'.!'o .DIVINO. . i.íí> 
. Gua.renta Horas en la parroquia de San Martiit/a 
donde sigue la setena á Nuestra Señoraidel -Dfes-sg 
itierró, predicando por j a mañana D.-Ignacio Ries-?,^ 
,co Legrand, y p ó r l á tarde D. .losé Fernandez L ó -
'sada. i ' • •íxi 
. Se celebran cultos, al Santo Niño Jesús e n Sáó'-
Ignacio, y predicará por la hóclie D. GregoríW'í 
:Montos. . :'Áh 

En las Descalzas Reales, se fributarán los obser;y» 
quios-que todos los dias 11 de mes á la San t í s ima , 
:Vírgen del Milagro, predicando por la tarde DOS^ 
Gregorio Montes. , -

I cii los Italianos y oratorios y bóveda de SaiL.; 
Ginés ejercicios por la .noche.--, ' bfi 
; Se roza d e . l a infraoctava de Epifanía, conrí toi i 
Sémidoble y color blanco, haciéndose c o n m e m o r i : ) 
ración:de S a n íligínio. Papa y mártir . .;IV¿ 

VISITA DE I.A CORTE DE MARÍA. :. rífifj 
Nuestra .Señora del Milagro e n las Descalzas ' 

:Réales„'ó:iádéBelen:.,en..San J u a n d e D í o s . ' :, :.:¡¡É 

COTlZA(}iON DE I.A BOLSA A LAS TRES BE LA TARDE 
: ' ^ '' 'iOLSA .Vd 3C.3.Í)R!3). ' , .. ; 

OíO CMsoiid.í 

fTít i ' .MS'p. Oi0'dif..;,'33-95 

,¡43-90 

^89-50 
• Í J l - áS ' 

OPERACIOBES.. . 

T COKSOLIDADPw-
Í44, 43-60,-0., 
I 41 y 43-90.Í 
I í.c.v. , 
¡HÁ í. p. ar.' 
;34á f. c. V. 
' 3 1 á 15 p . 

. í , . ó á v . - . 

'Aawrt.!<ie ptímera. . . . j i 
fii. de,3eg;anda | •12-60 
Peuda del pe.rsonal.... !10-30 

'Áccionss ds carreteras- , 
• 6 por XAÓ amal. I 
Em. do 1.*̂  dp. abril 

ISSO, de 3 4,000 r»'.l ; E»8-5U p i í ' 
I.l.^fiaá'2,000 f*;.....;S'-'' ' " " 

A;eelbiiéis M B a n e e á« lí!pitñ%,'189 d. 
CAJimOS ESTRAN.IE1!0S. 

Londres, á 90 d. f. 50-78.—Paris á.8 d. v. 5-27 d 

! DICIEMBRE,. fs. j). 8!*J 
••<5SS503» 

VrEücíorl 3 
r/-ísd.-r, 3 

4'¿ 7(8 . 
43 5i8-
4l.-5i8 -

fi.-..i í 

c'í'.'-iParis 9.142 li4* 

.32 l i l i s 
1 h 

i31 1.8 
' Í33 5i8 • 

Í43 l i2 ;,32 Íi2 

fondos líaiiüesoí!.—S po? ;i<iil) iKtéíl'.i.i-,' 68-40. 
jrta:¡i a •!.-».-;-ÍU9 iiaf)'. de 

-í por ioh «u pequCiios; 1; c, 
...¡Hiii 4 .ll-'. por lOO, 96-50. 
, -1 ,1,' ,1 , í 1.1̂ /1 95112. 

Hem '95 5i8. - . -

PIUNT.IPE.—'i la-̂  ocho ílc la noclio.—Enlre 
•Jos f'.niigos.—La Estrella de Andulucia.—Elportero e ,̂-¡ 
el ridpable. 

C1S5C0.—A las ocho do lanocl ie .—H, Prítíre de. 
los pobres. . ,-• 

ZARZUELA.-A las ocho, de la noche.—Coním 
«¿ciíío Y marea.—Les DOS primos.—La franqueza. 

* RECREO. - (Pla?,uela de las Descalzas).—Mag­
nífico nacimiento. 

.MECÁNICO. (Plazuela dc San Martin). -Vistas,,, 
do la naturaleza. ' ,,'¡., 

BUENAVISTA.—Magnífico nacimiento. 
Por todas las secciones no firmadas, 

F. G.S?JATO. 

. M A D R I D . — 1 8 6 0 r ^ 
.Editor responsable.'—¡). -Masuel 'Fr.i{;co. . 

dMpaiÑwTDBoí-REíí^^ al <¡mw m • 
FLOÍIJ >cio GVIUYO Gkv\ii\A , 21 . 

: ESTñELSGíMlEíiTS ñ i VAPOR, 

MUMSIL 

h reales.,ttl)r«^. • ¿¿ 

m LAIfflIA. 
6 rcí í lcg Mhr». Estoj debca(|lqs abmentos, tan saludables y tan generalizados hoy en el extraniero 'están bu-

ri-ijcados y mejorados en el propi0,establecimiento de la COMPAÑÍA COLÓi\IAL de Ma­
drid, por los mismos métodos que usan las casas de mas fama en Paris y con la misma nerfec-
oíOH que aq-ueñas: ^ F ^ h o o 

'El sello de'laCÓMPAKIA, que va puesto en cada paquete, garantiza al consumidor la led-
tima.procqdeiicia del género, la superiorid'ad su clase y su perfecta pureza. ° 

^ Los'paquetes sóJÍ'de^íl iibr'a y media libra. ^.Dírií^ir los pedidos á la CO'MPAitlA C O L O i ' 
\¡AXI,F lUadlr!.!.—-Hay descuento p a r a los expendedores y los fondistas'. ' ' 

i:! n , . , , - « o m « n d » é prpriBcias. .- ; : ... . . io-i- i . S e r e m i t e n , P r o s p e c t e » . 
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